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RESUMEN

Se presentan los resultados obtenidos a partir del estudio de un conjunto de restos óseos 
humanos procedentes de rescates arqueológicos realizados en diversas localidades de la pro-
vincia de La Rioja. El objetivo general es aportar, desde la bioarqueología, al conocimiento de 
la trayectoria histórica de las poblaciones que habitaron este sector del Noroeste de Argentina. 
Con este fin, se estableció el perfil biológico de los individuos, se registraron indicadores de es-
trés nutricional-metabólico, patrones de trauma óseo y se realizaron fechados radiocarbónicos. 
Se hallaron lesiones poróticas en el cráneo, reacciones periósticas y enfermedad dental que se 
distribuyen homogéneamente en los dos bloques temporales en los que se ubican los fechados de 
los entierros (400-650 y 1200-1600 A.D.). Las lesiones traumáticas vinculadas con violencia se 
hallaron solo en el bloque tardío. Se destaca la necesidad de ampliar la muestra y llevar a cabo 
análisis químicos y moleculares. 
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FIRST RESULTS OF THE BIOARCHEOLOGICAL STUDY 
OF HUMAN BONES FROM LA RIOJA (ARGENTINA)

ABSTRACT

The aim of this work is to present the results of the study of archeological human bone 
remains from La Rioja province. We seek to contribute from a bioarchaeological approach to the 
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understanding of the historical trajectory of the populations that inhabited this sector of Northwest 
Argentina. To this end, the biological profile of the individuals was established, and indicators of 
metabolic and nutritional stress and bone trauma patterns were recorded. Also, radiocarbon datings 
were performed for each burial. Porotic lesions in the skull, periosteal reactions and dental disease 
were found to be homogeneously distributed in the two chronological groups present (ca. 400-650 
and 1200-1600 A.D.). Traumatic injuries were found only in the late chronological group. Finally, 
it is highlighted the need to expand the sample and to perform chemical and molecular analysis.

Keywords: bioarchaeology – La Rioja – historical trajectory – biocultural approach

INTRODUCCIÓN

Este trabajo se enmarca en el enfoque disciplinar de la Bioarqueología, que estudia la salud 
y adaptación de las poblaciones humanas pasadas en respuesta a los cambios sociales, políticos, 
económicos y ambientales de larga duración (Goodman et al. 1992; Armelagos 2003; Agarwal y 
Glencross 2011). Los cambios en la subsistencia, especialmente en relación con la adopción de 
la agricultura (Cohen y Armelagos 1984; Cohen 1989), las variaciones en la centralización del 
poder y el cambio económico (Van Gerven et al. 1981, 1995; Goodman et al. 1992; Nelson et al. 
1994) y las consecuencias del contacto con otras sociedades (Larsen y Milner 1993; Larsen y Harn 
1994) han sido abordados a partir de un enfoque biocultural. La aplicación de una perspectiva 
biocultural en bioarqueología que enfatice el componente político-económico de las relaciones 
sociales del pasado tiene el potencial de entender las experiencias que afectan a la biología hu-
mana en el marco de relaciones de poder que estructuran el acceso a los recursos materiales y de 
esta forma desnaturalizar la noción de que las diferencias en la salud sean dadas, inevitables y 
experimentadas de igual manera por todos los miembros de una sociedad (Leatherman y Goodman 
1997; Zuckerman y Armelagos 2011).

En este sentido, es el objetivo general del presente trabajo evaluar cómo los procesos de 
larga duración registrados para este sector del Noroeste argentino (NOA), como conflicto inter-
personal, complejización social y crecimiento demográfico impactaron en la salud y enfermedad 
de las personas que lo habitaron a partir del relevamiento y análisis de los restos óseos humanos 
depositados en instituciones provinciales (Dirección de Patrimonio Cultural y Museo de Ciencias 
Antropológicas y Naturales de la Universidad Nacional de La Rioja). Para esto hemos analizado 
los restos óseos humanos de cinco conjuntos que comprenden un total de 9 individuos procedentes 
de Nonogasta, Vichigasta, Santa Florentina y Tama. Los fechados realizados para cada uno de los 
conjuntos (tabla 2) permiten ubicarlos en dos grandes bloques temporales: 1) ca. 400-650 A.D. 
(Santa Florentina, Nonogasta 2 y Vichigasta) y 2) ca. 1200-1600 A.D. (Nonogasta 1 y Tama). Se 
han integrado estos datos con aquellos de otras investigaciones realizadas en la provincia.

LA OCUPACIÓN PREHISPÁNICA DE LA RIOJA. ANTECEDENTES Y PREGUNTAS DE 
INVESTIGACIÓN

Si bien las primeras ocupaciones humanas en La Rioja han sido documentadas hacia el año 
7000-8000 cal. a.C. (Raviña y Callegari 1988:69), el mayor conocimiento arqueológico sobre 
la provincia proviene de las sociedades que se desarrollaron entre los siglos V y XV A.D. en las 
zonas serranas, que mantuvieron estrechos vínculos con las de otros valles como Belén y Abaucán 
(Catamarca), tal como se evidencia en el entierro de párvulos en urnas en los cementerios de San 
Blas de Los Sauces y Talacán, donde se utilizaron vasijas con estilos Sanagasta y Belén (Boman 
1927-32). Un núcleo de población importante se ubicó en la sierra de Famatina, con asentamientos 
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como el pucará del Medio y el pucará de La Puerta, donde se combinaba la explotación agrícola 
(con la presencia de parcelas de cultivo en la zona de Angulos y de Cerrito Solo) con la caza, 
y es posible que la minería tuviese un importante desarrollo en este sector (Martín 1999, 2006; 
Tarragó 2000; Callegari 2004). 

Las investigaciones previas y las que se encuentran en curso señalan que un proceso de 
cambio importante se relaciona con el aumento en la densidad de sitios arqueológicos que se 
vislumbra hacia el año 600 de la era. Esto ha sido documentado en Casto Barros a partir del 
incremento del tamaño de los espacios residenciales, la disminución en las distancias intrasitios 
y el surgimiento de espacios de uso público (Cahiza 2015; Cahiza et al. 2018). De forma similar, 
las investigaciones de Callegari y equipo en La Cuestecilla han señalado la posibilidad de que 
este sitio agrupara una serie de aldeas en su área de influencia, que habrían crecido a medida que 
el asentamiento central cobrara renombre como centro religioso desde el inicio de la era, alcan-
zando su apogeo en pleno Periodo Medio (ca. 600 A.D.), momento de construcción de una gran 
plataforma (Callegari et al. 2013). 

La literatura bioarqueológica existente permite inferir que la agregación poblacional en 
asentamientos conglomerados con condiciones sanitarias deficientes podría conducir a la ex-
pansión de agentes patógenos (Cohen 1989; Ubelaker 1992; Larsen 1997). El estado de salud y 
nutricional de una muestra puede informarnos acerca de estos aspectos, especialmente a través 
de indicadores de anemia e infección (Huss-Ashmore et al. 1982; Stuart-Macadam y Kent 1992; 
Larsen 1997). En este contexto, sería esperable que los cambios ocurridos en relación con el 
crecimiento poblacional y su aglomeración en asentamientos aldeanos hacia mediados del siglo 
VII de la era hubiesen repercutido negativamente el estado de salud, representado por una alta 
prevalencia de patologías vinculadas con deficiencias nutricionales (v.gr. hiperostosis porótica y 
criba orbital), de patologías orales e infecciosas. 

Por otra parte, se ha asociado este proceso de crecimiento demográfico y concentración 
poblacional en estructuras aldeanas en torno al año 600 A.D. con el incremento de la importancia 
de las actividades rituales tal como se evidencia en las construcciones del tipo monticular en Ani-
llaco y plataforma en Los Molinos, que posiblemente también haya sucedido en las quebradas de 
Anjullón y Anillaco (Cahiza 2015). Si bien se desconoce si este proceso tuvo algún impacto en el 
estado de salud de la población, es un aspecto para considerar. Callegari y co-autores (2013:337) 
señalan que en el sitio La Cuestecilla tuvo lugar una variación en el ritual relacionado con la 
utilización del gran Montículo (datado en 790 ± 70 AP, 1186-1288 DC) “interponiendo quizás 
una mayor distancia entre los oficiantes y los participantes del mismo”. Por otra parte, Revuelta 
(2010) señala que la arquitectura de Toro Sorcón (departamento de San Blas de los Sauces, Período 
de Desarrollos Regionales) ofrece una imagen de integración comunal, de cercanía espacial de 
los cuerpos y de arquitectura homogénea comparable con la propuesta de Acuto (2007) para el 
Valle Calchaquí. 

Es interesante, entonces, pensar qué tipo de integración política habría actuado a lo largo 
de la secuencia de ocupación humana en la provincia de La Rioja, aspecto que apenas estamos 
empezando a vislumbrar con las investigaciones previas. La relación entre los diversos grados 
de integración política y el manejo de los recursos alimenticios ha sido abordada desde la bioar-
queología, especialmente en relación con los indicadores osteológicos de estrés nutricional 
metabólico (i.e. criba orbital, hiperostosis porótica, líneas de hipoplasia del esmalte, raquitismo, 
escorbuto, etc.) pero también puede ser estudiada a partir de las reconstrucción paleodietaria 
con isótopos estables de carbono y nitrógeno y la distribución de estos valores en la muestra. 
En particular, los recursos pudieron haber sido distribuidos igualitariamente a pesar de existir 
mecanismos de diferenciación social. Si bien numerosas investigaciones han demostrado una 
relación directa entre estatus social y acceso a mejores recursos alimenticios (Nelson et al. 1994; 
Welch y Scarry 1995; Ambrose et al. 2003) también hay datos que indican o bien lo contrario o 



38

Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XLIV (1), enero-junio 2019: 35-56

bien la existencia de situaciones intermedias (Powell 1991, 1992). En este sentido, podríamos 
plantear que la creciente complejización y desigualdad social propuesta para ciertas zonas de 
la provincia de La Rioja como proceso de larga duración podría repercutir en la salud, estado 
nutricional y dieta de las personas, al generar relaciones sociales de tipo jerárquicas al interior 
de las comunidades. 

La presencia de violencia interpersonal, en las múltiples formas que ésta puede adquirir, 
ha sido documentada en las sociedades Andinas a lo largo de toda la secuencia de ocupación de 
esta región tanto en tiempos prehispánicos, históricos e incluso actuales (Standen y Arriaza 2000; 
Arkush 2006; Torres-Rouff y Costa Junqueira 2006; Andrushko 2007; Tung 2007; Gheggi y Sel-
des 2012). Sin embargo, es comúnmente aceptado que una escalada del conflicto parece haber 
sucedido durante el Período Intermedio Tardío (ca. 1000-1430 A.D.) o Período de los Desarrollos 
Regionales para el NOA (Arkush y Stanish 2005; Arkush 2006; Nielsen 2007). 

La provincia de La Rioja no fue ajena a esta problemática y tal como se desprende de las 
investigaciones de Guráieb y equipo en la zona de El Chiflón se han registrado cerros fortificados 
emplazados en lugares inexpugnables y con gran visibilidad del entorno, muros que cortan el 
paso, muros perimetrales en los asentamientos, parapetos que pueden ser asimilables a sitios de 
observación, ya sea de la fauna o del tránsito (Guráieb et al. 2014). La presencia de las puntas 
de proyectil óseas y las lesiones perimortem halladas en el esqueleto del individuo masculino de 
Talampaya apoya también esta situación de conflicto en una zona aledaña a El Chiflón (Gonaldi 
2000). En las quebradas de Los Sauces y Chañarmuyo y en el valle de Vinchina, tanto la protec-
ción de los recursos como el control de la circulación también habrían sido resueltos mediante 
la construcción de asentamientos en altura, defendidos por la propia topografía, en los períodos 
Medio y de Desarrollos Regionales (Callegari y Wisnieski 2010; Revuelta y Martín 2010; Callegari 
et al. 2013). Para Castro Barros se cuenta con la información de La Loma Pircada de Chuquis, 
donde Ortíz Malmierca (2001) ha propuesto que se trata de un cerro con un muro perimetral de 
funcionalidad defensiva asociado a poblaciones de tradición Aguada.

A través del análisis del trauma óseo, se puede evaluar la presencia de diversas formas de 
conflicto (Larsen 1997; Lovell 1997; Standen y Arriaza 2000; Walker 2001; Tung 2007). El estudio 
de la frecuencia, ubicación y severidad de las lesiones, así como los grupos demográficos en los 
cuales aparecen, son cruciales para intentar discernir entre los tipos de lesiones las diferentes causas 
y contextos de su aparición (Gordón 2011). Teniendo esto en cuenta, esperaríamos que el bloque 
temporal tardío, en el que ubican los entierros de Tama, Nonogasta 1 y Talampaya, presente ma-
yores prevalencias de trauma asociado con violencia que los entierros del primer bloque temporal. 

INVETIGACIONES BIOARQUEOLÓGICAS EN LA RIOJA

Las investigaciones con material óseo humano procedente de La Rioja son escasas. A partir 
de las excavaciones de Boman, realizadas en el año 1914, en los cementerios de párvulos en urnas 
de Talacán (Aimogasta), San Blas de los Sauces y Hualco (San Blas de los Sauces) se recuperaron 
36 entierros. Dos especialistas (Dr. Cabanne y Dr. Marelli) realizaron la estimación etaria de los 
restos contenidos en estas urnas, difiriendo en algunos casos en la edad asignada, la cual estaría 
comprendida entre 0 (recién nacido) y cinco años. Adicionalmente, Lehmann-Nitsche (1920) 
analizó los restos óseos de estos entierros para establecer las proporciones de los esqueletos 
infantiles. Hacia la mitad del siglo XX, Fray Bernardino Gómez realiza excavaciones asiste-
máticas en varias localidades de la provincia, cuyos materiales integran la colección del museo 
Inti Huasi de La Rioja y que Alanis (1947) compila en una publicación meramente descriptiva. 
En esta última, solo se menciona la presencia de restos de párvulos en una urna procedente de 
Talacán (Aimogasta), una urna antropomorfa procedente de Villa Castelli y restos de adulto en 
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una urna hallada en Los Robles (San Blas de los Sauces), pero sin información concerniente al 
estudio de los restos óseos. 

En el Valle de Antinaco se han recuperado restos óseos humanos a partir de las investigacio-
nes de Callegari y colaboradores. En el recinto 2 de La Aldea 3 de La Cuestecilla (ca. 530-1400 
A.D.) se hallaron dos entierros de individuos adultos depositados en posición decúbito dorsal. 
Se trata de dos adultos jóvenes uno femenino y otro posiblemente masculino con ausencia de 
evidencias de patologías óseas, aunque el individuo femenino parece haber atravesado episodios 
de estrés indicados por la presencia de líneas de hipoplasia del esmalte dental (Pappalardo y 
Wisnieski 2014).

En el Parque Nacional Talampaya, a partir de las investigaciones de Gonaldi (2000) fueron 
hallados dos entierros en la quebrada de Don Eduardo, el primero corresponde a un entierro 
primario debajo de una oquedad rocosa y se trata de un individuo adulto de sexo masculino cuya 
edad fue estimada entre 35 y 40 años. El individuo presentaba patologías vertebrales degenera-
tivas (exostosis marginales y/o apicales en las vértebras) y una posible reacción perióstica en la 
tibia izquierda. Se observaron traumatismos, uno de tipo regenerado en el cigomático izquierdo, 
y otros sin evidencia de regeneración ósea, lo que indica su ocurrencia perimortem. Uno de ellos 
se ubica en el tórax, ocasionado por una punta de proyectil de hueso, de 12 cm de longitud, y 
otro en el coxal derecho donde se observa una punta de proyectil de hueso, de 6 cm de longitud. 
Como acompañamiento se hallaron, además de la cesta que cubría al hombre, tres cuentas de collar 
(Gonaldi 2000:6). Esto pone en relevancia la ocurrencia de eventos de violencia interpersonal en 
este sector de la provincia. El otro individuo se trata de una mujer de entre 18 y 20 años de edad 
de muerte, cuyos restos fueron recuperados del fondo de una cueva, ubicado en posición decúbito 
lateral izquierdo y genuflexa. Una serie de patologías nutricionales se pudieron identificar en esta 
mujer, relacionadas con la presencia de líneas de hipoplasia del esmalte, apiñamiento dentario, e 
hiperostosis porótica. Se obtuvo un fechado sobre carbón de un fogón ubicado en el ingreso de la 
cueva del entierro con una datación de 960 ± 70 años 14C A.P. (LP-218, cal. 2 sigmas 920-1224 
A.D.) (Gonaldi 2000:8).1

MATERIALES Y MÉTODOS

Materiales

Los restos óseos humanos que componen la muestra bajo estudio proceden de diferentes 
localidades de la provincia de La Rioja (figura 1) y forman parte de rescates realizados por la 
Dirección de Patrimonio. 

Tres localidades se encuentran en el departamento Chilecito; Santa Florentina (1.100 
msnm), Vichigasta (800 msnm) y Nonogasta (900 msnm). Como parte del entierro de Santa 
Florentina se hallaron los restos de un individuo subadulto y, en un terrón de sedimento, los 
escasos restos de un individuo adulto. El fechado realizado ubica este entierro en el 1516 ± 24 
años 14C A.P. (D-AMS 854, colágeno óseo). El conjunto óseo de Vichigasta consiste en el entie-
rro de dos individuos adultos según se determinó a través de la presencia de algunos elementos 
óseos duplicados. El fechado obtenido para este entierro lo ubica en el 1586 ± 21 años 14C A.P. 
(D-AMS 853, colágeno óseo). En la localidad de Nonogasta se han hallado dos entierros, en 
el conjunto que hemos denominado Nonogasta 1, fueron hallados dos individuos, un adulto y 
un subadulto, con un fechado de 595 ± 21 años 14C A.P. (D-AMS 028154, colágeno óseo). El 
conjunto Nonogasta 2 consiste en elementos óseos correspondientes a dos individuos adultos 
y el fechado realizado sobre un fragmento de húmero indica una fecha de 1566 ± 22 años 14C 
A.P. (D-AMS 852, colágeno óseo). 



40

Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XLIV (1), enero-junio 2019: 35-56

La última localidad de la que proceden los entierros es Tama (600 msnm), que se ubica 
en el departamento General Ángel V. Peñaloza. En este caso se han hallado restos óseos corres-
pondientes a un individuo masculino adulto y se obtuvo un fechado de 388 ± 24 años 14C A.P. 
(D-AMS 855, colágeno óseo). 

En la tabla 1 se presenta el perfil biológico de los individuos por conjunto óseo y en la tabla 
2 el rango de los fechados calibrados. Todos los fechados fueron realizados en el laboratorio 
DirectAMS (Washington, Estados Unidos) a partir de colágeno extraído en el Laboratorio de 
Isótopos Estables en Ciencias Ambientales (San Rafael, Mendoza). La calibración fue realizada 
con el programa Oxcal v. 4.3 (Bronk-Ramsey 2009) utilizando la curva de calibración SHCal13 
(Hogg et al. 2013).

Todas estas localidades se encuentran atravesadas por los sistemas montañosos longitudinales 
que recorren gran parte de La Rioja, entre los que podemos destacar las sierras pampeanas, con-
formadas por varios cordones, como el de Famatina donde se ubican las tres primeras localidades 
de este trabajo (Santa Florentina, Nonogasta y Vichigasta). En la zona oriental y sur se localizan 
los “Llanos” también cruzados por las formaciones bajas de las sierras pampeanas, como la sierra 
de Malanzán y sierra de los Llanos, donde se localiza Tama (Rapela et al. 2001). 

La mayor parte del área de estudio está comprendida dentro de la provincia biogeográfica 
del Monte caracterizada por una vegetación homogénea con predominio del matorral, en la que se 
observan distintos tipos de jarilla (Larrea sp) retamo (Bulnesia retama), brea (Caesalpinia praecox) 
y cactáceas de los géneros Opuntia y Cereus, con ausencia de ejemplares arbóreos. En ciertos va-
lles, con presencia de agua permanente se dan, además, formaciones arbustivas donde predominan 
las leguminosas como chañares (Geoffrea decorticans), algarrobos (Prosopis flexuosa y Prosopis 

Figura 1. Mapa de La Rioja con las localidades señaladas en el texto
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chilensis) y otros ejemplares como el quebracho colorado (Schinopsis marginata), blanco (Aspi-
dosperma quebracho blanco) y tala (Celtis tala) (Cabrera y Willink 1973; Apodaca et al. 2015).

Tabla 1. Estructura de la muestra según sexo y edad de los individuos por conjunto óseo

Vichigasta Nonogasta 2
Santa 

Florentina
Nonogasta 1 Tama Talampaya

Total
F M Indet. F M Indet F M Indet F M Indet F M Indet F M Indet

Infante 1 1

Niño 1 1

Juvenil 

Adulto 
joven

1 1 1 3

Adulto 
maduro

1 1

Adulto 
mayor

2 1 3

Adulto 
indet.

1 1 2

Total 2 2 2 1 1 1 1 1 11

F: femenino, M: masculino, Indet.: indeterminado

Tabla 2. Fechados obtenidos y su calibración

Código Laboratorio Procedencia Fechado A.P.
Rango calibrado 
(2 sigmas A.D.)

D-AMS 028156 Vichigasta 1.586±23 436-581

D-AMS 028155 Nonogasta 2 1.566±22 442-600

D-AMS 028157 Santa Florentina 1.516±24 545-642

D-AMS 028768 Talampaya Individuo 2 705±21 1.285-1.389

D-AMS 028154 Nonogasta 1 595±21 1.325-1.426

D-AMS 028158 Tama 388±24 1.460-1.627

En cuanto a la fauna, las especies presentes son representativas del distrito zoogeográfico 
subandino, e incluye especies comúnmente encontradas en el ecotono entre el monte y el chaco 
(Cabrera 1971; Arana et al. 2017). Entre los camélidos, el guanaco (Lama guanicoe) es el más 
abundante. También se encuentran las siguientes especies: venado o taruca (Hippocamelus antisensis) 
corzuela o sachacabra (Mazamagouazoubira), zorro gris (Lycalopex griseus) y zorro colorado 
(Lycalopex culpaeus), zorrino (Conepatus chinga), gato de los pajonales (Leopardus colocolo), 
gato montés (Leopardus geoffroyi), puma (Puma concolor), chancho del monte (Pecari tajacu), 
oso melero (Tamandua tetradactyla), vizcacha de la sierra (Lagidium viscacia), cuís (Microcavia 
australis), pichi ciego (Chlamyphorus truncatus), peludo (Chaetophractus v), ratones de campo 
como (Graomys griseoflavus, Akodon simulator, Phyllotys xanthopygus), tucu-tucu (Ctenomys 
knigthi), mara (Dolichotis patagonum), ñandú (Rhea americana) y jote cabeza negra (Coragyps 
atratus), entre otras (Yepes 1936; Biurrun et al. 2012).
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Análisis bioarqueológico

Se analizaron macroscópicamente los restos óseos y dentales de los nueve individuos que 
componen la muestra de las localidades de Nonogasta, Vichigasta, Santa Florentina y Tama. Para 
los individuos de Talampaya se tomaron los resultados sobre patologías presentados en Gonaldi 
(2000). Se registraron indicadores de las siguientes condiciones patológicas relacionadas con 
estrés fisiológico y metabólico-nutricional: reacciones periósticas, fenómenos porosos del cráneo 
(hiperostosis porótica y criba orbital), caries y abscesos, pérdida dental premortem y defectos 
en la depositación del esmalte dental (hipoplasias e hipocalcificaciones). También se registraron 
procesos degenerativos en las articulaciones, desarrollo de inserciones musculares y lesiones 
traumáticas. Previamente, se estableció el número mínimo de individuos (NMI) por conjunto 
a partir del registro cada elemento óseo en una ficha de inventario de conjunto óseo mezclado, 
contemplando el hueso, su lateralidad, el segmento representado, el número mínimo de indivi-
duos, la edad y el sexo. Para el registro del estado de conservación se siguieron los lineamientos 
expuestos en Buikstra y Ubelaker (1994:98) que permiten establecer en un sentido general las 
etapas de meteorización. 

Tanto la cribra orbitalia como la hiperóstosis porótica se registraron de acuerdo con los 
protocolos estándar que incluyen estado de curación, ubicación y gravedad (Buikstra y Ubelaker 
1994). Aunque ambas condiciones se han asociado tradicionalmente con la anemia, muchas 
otras enfermedades pueden producir lesiones que macrocóspicamente parecen muy similares 
a la hiperostosis porótica y cribra orbitalia (Ortner 2003; Walker et al. 2009). Por lo tanto, am-
bas condiciones se tomaron como reflejo de una enfermedad metabólica y no como evidencia 
exclusiva de anemia.

Las reacciones periósticas se desarrollan cuando la capa interna del periostio se ve afectada 
por traumatismos, enfermedades infecciosas o cualquier otra enfermedad inespecífica (Ortner 
2003) por lo que proporcionan un indicador general del estado de salud de una población (Larsen 
y Harn 1994:227), especialmente si el estrés fue tan severo o prolongado como para haber agotado 
la respuesta potencial de otros sistemas de un organismo (Huss-Ashmore et al. 1982:399). Se 
relevaron estas lesiones considerando los elementos afectados, la ubicación, presencia de límites 
difusos o marcados en relación con el hueso subyacente. 

Las caries son infecciones multifactoriales y multibacterianas que afectan los tejidos cal-
cificados de los dientes a través de la desmineralización de la parte inorgánica y la destrucción 
del componente orgánico (Langsjoen 1998:402). Para el reconocimiento de caries, registramos 
el número y la ubicación (oclusal, interproximal, del cuello o caries de la raíz). 

La pérdida de dientes premortem genera la reabsorción progresiva del hueso alveolar y está 
estrechamente relacionada con la actividad cariogénica. Se ha sugerido que las lesiones y la pérdida 
de dientes premortem covarían positivamente con una dieta rica en carbohidratos y negativamente 
con un alto grado de desgaste del esmalte dental ya que el desgaste tiende a eliminar las fuentes 
potenciales de caries (Hillson 1996; Powell 1985). La pérdida de dientes premortem se registró 
mediante examen macroscópico de los alvéolos presentes en cada mandíbula o maxilar siguiendo 
la metodología propuesta en Buikstra y Ubelaker (1994).

Las líneas de hipoplasia del esmalte se pueden definir como un defecto producido durante la 
primera fase de su depositación, que resulta de un estrés metabólico importante para interrumpir 
la actividad ameloblástica y su estudio proporciona información sobre el estado nutricional, las 
enfermedades infecciosas o las actividades culturales (Langsjoen 1998). Si bien no es un marcador 
de enfermedad específica, es útil para estimar la salud general de poblaciones pasadas (Langsjoen 
1998:405). Las hipocalcificaciones (opacidades) reflejan la mineralización imperfecta del esmalte 
y se cree que representan un estrés sistémico. Normalmente aparecen como bandas o áreas ovales 
en la superficie vestibular o bucal de los dientes (Buikstra y Ubelaker 1994:56-57). La presencia de 
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defectos macroscópicos del esmalte se registró para adultos y subadultos siguiendo los estándares 
de Buikstra y Ubelaker (1994).

Los procesos degenerativos en las articulaciones resultan de una condición patológica 
crónica progresiva, de tipo no inflamatorio caracterizada por la pérdida de cartílago articular que 
genera lesiones resultantes del contacto directo entre huesos próximos en áreas de articulación. 
Si bien varias articulaciones pueden estar involucradas, las afectadas más tempranamente son 
las que soportan peso, especialmente aquellas de las extremidades inferiores (Aufderheide y 
Rodríguez-Martín 1998:93). Para el caso de las manifestaciones óseas degenerativas se registró 
la presencia de ostofitos marginales, porosidad y eburnación y la superficie afectada por cada uno 
de estos procesos (Buikstra y Ubelaker 1994). 

En cuanto al desarrollo de inserciones musculares, se registraron exostosis, entesopatías, 
rebordes y refuerzos óseos en zonas de inserción de músculos y/o ligamentos, extensión de ca-
rillas articulares, entre otras lesiones (i.e. porosidad, eburnación, etc.) (Ortner y Putschar 1981; 
Aufderheide y Rodríguez Martín 1998). 

Para las lesiones traumáticas se registró el hueso afectado, cantidad, forma, ubicación y estado 
de regeneración de la lesión. La diferenciación entre fracturas premortem o perimortem se realizó 
considerando la presencia de regeneración para las primeras y su ausencia en las últimas (Ortner 
y Putschar 1981; Aufderheide y Rodríguez Martín 1998; Sauer 1998). En el caso de las fracturas 
perimortem se registraron otros rasgos diagnósticos tales como trazos fracturarios que se desprenden 
de la fractura principal y, en relación con el borde, la presencia de fragmentos óseos adheridos, 
labiación interna o externa, aguzamiento y decoloración pareja o no (Wakeley 1997; Wheatley 
2008; Facchini et al. 2007). Dado que las fracturas pueden deberse tanto a eventos accidentales 
como a situaciones de violencia interpersonal, su interpretación depende de diversos factores, tales 
como el tipo de lesión, la forma, el lugar específico del trauma y el patrón de lesiones en el resto 
del esqueleto (Lovell 1997). Para este trabajo consideramos las lesiones traumáticas presentes 
en el cráneo como evidencia de violencia, así como la presencia de proyectiles incrustados en el 
hueso (Webb 1995; Lovell 1997:166; Judd 2006:331).

Para la determinación sexual en adultos se consideraron los rasgos morfológicos de la pelvis 
y del cráneo siguiendo a Buikstra y Ubelaker (1994). La edad en adultos fue estimada a partir de 
las características de la sínfisis pubiana (Todd 1921 a y b; Brooks y Suchey 1990) y de la secuencia 
de obliteración de suturas craneanas (Meindl y Lovejoy 1985). 

Para la estimación etaria en subadultos se consideró la secuencia de erupción dental (Ube-
laker 1989) y el grado de desarrollo y fusión de los centros secundarios de osificación y medidas 
en huesos largos siguiendo a Scheuer y Black (2000). 

Las categorías etarias que se utilizan en este trabajo son las siguientes: infante (0-3 años), 
niño (4-14 años), juvenil (15-18 años), adulto joven (19-34 años), adulto maduro (35-49 años), 
adulto mayor (+50 años) y adulto indeterminado (+19 años) (Buikstra y Ubelaker 1994; Scheuer 
y Black 2000).

RESULTADOS 

Análisis bioarqueológico

Presentamos a continuación los resultados obtenidos para cada uno de los conjuntos y, a 
manera de síntesis, se presenta la tabla 3 con los resultados relacionados con las patologías de-
tectadas incluyendo los datos obtenidos para Talampaya (Gonaldi 2000). 
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Vichigasta

Entre los restos que componen este conjunto, se hallaron 8 fragmentos óseos quemados de 
acuerdo con la presencia de color gris oscuro sobre toda su superficie (Pijoan et al. 2008; Stodder 
2008) incluyendo un fragmento de sínfisis púbica que corresponde a un individuo joven (18-20 
años). No se hallaron restos de cráneo o de pelvis que permitieran estimar sexo y/o edad con 
mayor precisión. Se halló una mandíbula con presencia de piezas dentales con caries oclusales e 
interproximales, cálculo dental y desgaste leve a moderado del esmalte dental (figura 2). 

Figura 2. Patologías y condiciones dentales halladas en la mandíbula del conjunto de Vichigasta

Nonogasta 2

Este conjunto está compuesto por restos óseos de dos individuos femeninos adultos. La 
edad de muerte de ambas es de entre los 35 y 45 años de acuerdo con los cambios registrados en 
la sínfisis púbica (Todd 1921 a y b; Brooks y Suchey 1990). 

Se observa la presencia de leve porosidad en uno de los cráneos (figura 3A) y un peroné 
izquierdo presenta anormalidad en la forma en su tercio proximal, consistente en adelgazamiento 
de la diáfisis y depositación ósea sobre aspecto lateral. Esto sería compatible con la presencia de 
una fractura premortem regenerada (figura 3B). 

Las piezas dentales halladas en oclusión en un maxilar presentan desgaste leve y severo, y 
signos de reabsorción alveolar en ambos terceros molares. En este mismo maxilar se detectó la 
presencia de pérdida de sustancia ósea que afecta a ambos incisivos, caninos y primeros premo-
lares izquierdos (figura 3C). 

Santa Florentina

Este conjunto comprende los restos óseos de dos individuos, uno de los cuales corresponde 
a un subadulto con una edad de muerte estimada en 10 ± 2 años de acuerdo con la secuencia de 
erupción dental (Ubelaker 1989). Presenta leve porosidad en el cráneo y los molares deciduos 
muestran importante desgaste.

En este mismo entierro, como parte de un terrón de sedimento, se hallaron escasos restos 
óseos de un individuo adulto para los cuales no fue posible estimar sexo o edad con mayor pre-
cisión (figura 4). 
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Figura 3. Nonogasta 2: A) Cráneo con presencia de porosidad B) Peroné con anormalidad 
en la forma C) Mandíbula con pérdida dental antemortem y desgaste dental

Figura 4. Conjunto de restos óseos adultos de Santa Florentina
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Nonogasta 1

Consiste en el entierro de dos individuos. El individuo 1 es un adulto, de sexo masculino y 
edad estimada en 30-35 años según indicadores de la sínfisis púbica (Todd 1921 a y b; Brooks y 
Suchey 1990). Se registró el grado de obliteración de suturas craneales en la caja craneal (puntos 
1 a 7 en Meindl y Lovejoy 1985) dado que no pudieron observarse en aspecto lateral anterior. De 
acuerdo con este indicador la edad estimada es de 34,7 ± 7,8 (sumatoria de los puntos 6 en Meindl 
y Lovejoy 1985:63). Se ha registrado la presencia de lesiones porosas en el cráneo, compatibles con 
hiperostosis porótica. También en el cráneo se han registrado fracturas de tipo perimortem (figura 
5A) y en el tercio proximal de la diáfisis del húmero derecho se observa anormalidad en la forma 
y presencia de un callo óseo compatible con la presencia de una fractura premortem (figura 5B). 

El segundo individuo hallado en este entierro corresponde a un subadulto, de edad estimada 
en 18 ± 6 meses. Presenta signos de periostitis en huesos largos, una fistula en extremidad distal 
de tibia izquierda y un proceso osteolítico en la base del cráneo; teniendo en cuenta la extensión 
de estos signos en los huesos presentes es posible que haya sufrido un proceso patológico de tipo 
sistémico (figura 5C).

Durante la limpieza de los restos óseos fue hallada una punta de proyectil confeccionada 
en hueso (figura 6A). 

Tama

Corresponde al entierro de un individuo adulto de sexo masculino con una edad de muerte 
estimada en 51.2 ± 12.6 de acuerdo con la obliteración de suturas craneanas (Meindl y Lovejoy 
1985). No se han hallado indicadores osteológicos patológicos en el esqueleto, pero sí se destacan 
las inserciones musculares marcadas en miembro superior y avanzado desgaste dental en las piezas 

Figura 5. Nonogasta 1: A) Lesiones perimortem en cráneo B) Húmero con presencia de fractura 
premortem C) Restos óseos de subadulto con presencia de porosidad
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presentes en la mandíbula, mientras que el maxilar presenta pérdida dental premortem (figura 7). 
Entre los restos óseos se halló un objeto elaborado en hueso en forma de cruz (figura 6B).

Figura 6. A) Punta de proyectil ósea hallada en el conjunto de Nonogasta 2 
B) Objeto óseo en forma de cruz hallado en el conjunto de Tama

Figura 7. Mandíbula y maxilar del conjunto de Tama donde se aprecia pérdida 
dental premortem y avanzado desgaste dental

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Si bien la muestra analizada es escasa en cuanto a la cantidad de individuos y no permite 
realizar inferencias a nivel poblacional, es importante destacar que es un aporte al conocimiento 
de un aspecto hasta ahora poco abordado en la provincia de La Rioja, como es el análisis de restos 
óseos humanos de origen arqueológico. En este sentido, existen ciertos tópicos sobre los que se 
puede comenzar a hacer aportes desde el análisis encarado en este trabajo, que se vinculan con 
aspectos bioculturales de las comunidades que habitaron este sector del NOA. 

El análisis osteológico de los individuos que componen la muestra bajo estudio indica que 
se encuentran representadas varias categorías etarias e individuos adultos de ambos sexos. Entre 
las patologías y condiciones registradas para el total de la muestra se destaca la presencia de 
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defectos del esmalte dental y caries (1/11, 9%), periostitis en huesos largos (2/11, 18%), estrés 
funcional (2/11, 18%), trauma (2/11, 18%), lesiones poróticas en el cráneo (4/11, 36%) y desgaste 
dental (5/11, 45%). 

Hemos hallado tres individuos con presencia de patologías metabólicas nutricionales, que 
sumarían cuatro al incorporar a uno de los individuos de Talampaya y que se encuentran homogé-
neamente distribuidos en ambos bloques temporales. Hemos hallado un solo individuo con caries 
en el conjunto de Vichigasta que pertenece al primer bloque temporal, mientras que los indicadores 
de estrés general como hipoplasias del esmalte y reacciones periósticas se han registrado solo para 
el bloque temporal tardío. Teniendo en cuenta lo postulado previamente en este trabajo en relación 
con la posibilidad de un incremento de las patologías nutricionales metabólicas hacia el 600 A.D. 
de acuerdo con el crecimiento poblacional, es posible señalar que las condiciones que llevaron 
a un estado de salud comprometido se mantuvieron constantes en ambos momentos registrados 
(i.e. aglomeración poblacional, dieta restrictiva, parásitos, entre otros).2 

Este proceso de crecimiento poblacional parece enmarcarse en dinámicas regionales también 
registradas para el sector norte de La Rioja y extrarregionales con epicentro en el valle de Ambato 
en Catamarca, relacionadas con la aparición de espacios públicos ceremoniales compuestos por 
plataformas o montículos y sectores amplios para la congregación de personas, que ocurrieron 
durante el primer milenio A.D. en vinculación con cerámica de estilo Aguada (Callegari et al. 
2013, 2015; Gordillo 2015). Como mencionamos, este proceso ha sido tradicionalmente asociado 
con el aumento de la complejidad y desigualdad social, si bien el grado de integración y alcance 
de estos procesos han sido interpretados desde diversas posturas (Cruz 2007; Laguens 2007; 
Callegari et al. 2015; Gordillo 2015). Desconocemos el impacto que estos procesos pudieron 
tener sobre la salud de las poblaciones debido a la ausencia de estudios regionales sistemáticos 
con restos óseos humanos, pero lo que podemos ver a partir de este estudio exploratorio es 
la presencia exclusiva de indicadores de estrés general (i.e. defectos del esmalte y reacciones 
periósticas) en el bloque tardío. Es posible postular que el proceso de complejización y des-
igualdad social iniciado hacia el 600 A.D. se haya intensificado hacia el final de la secuencia de 
ocupación prehispánica del área. Lo mismo puede plantearse con respecto a los indicadores de 
estrés funcional ya que solo fueron registrados para el bloque tardío, lo que nos lleva a postular 
a manera de hipótesis una intensificación en la carga de trabajo de los individuos que componen 
la muestra para este período. 

Otro aspecto que puede ser abordado a partir de los datos aquí presentados se refiere a la 
presencia de lesiones traumáticas asociadas a violencia interpersonal (2/11, 18%) en la muestra por 
nosotros analizada. Hemos hallado un individuo proveniente del sitio Nonogasta 1 con presencia 
de fracturas perimortem en el cráneo y con una cronología vinculada al Período Tardío, sumado a 
la presencia entre los restos óseos de una punta de proyectil. Esta evidencia, junto con el caso de 
Talampaya, que presenta fracturas perimortem en el cráneo y pelvis y una punta de proyectil ósea 
incrustada en el coxal, brinda sustento a la hipótesis de conflicto planteada para este momento a 
partir de otros indicadores por investigaciones previas (Callegari y Wisnieski 2010; Revuelta y 
Martín 2010; Callegari et al. 2013; Guráieb et al. 2014). 

Para finalizar, los resultados alcanzados ponen en relevancia la necesidad de ampliar la 
muestra al incorporar restos alojados en museos del interior de la provincia para poder comenzar a 
vislumbrar procesos regionales. Asimismo, se destaca la necesidad de realizar estudios específicos 
de isótopos estables de carbono y nitrógeno para evaluar paleodieta, análisis de ADN antiguo, 
oxígeno y estroncio para establecer vínculos poblacionales, aspectos que esperamos poder encarar 
en un futuro cercano. 
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NOTAS

1 	 El fechado no se presenta calibrado en la publicación original. 
2 	 Debido al bajo número de casos que componen la muestra no hemos realizado análisis estadísticos, lo 

que no nos permite comprobar si las diferencias en las prevalencias registradas entre períodos se deben 
o no al azar. Sin lugar a duda, el incremento de la muestra nos permitirá comenzar a comprobar estas 
hipótesis. 
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